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PÍO BAROJA

[image: image1.wmf]Nació en San Sebastián (1872-1956). Novelista español, considerado por la crítica el novelista español más importante del siglo XX. Sus novelas están llenas de incidentes y personajes muy bien trazados, y destacan por la fluidez de sus diálogos y las descripciones impresionistas. Maestro del retrato realista, en especial cuando se centra en su País Vasco natal, tiene un estilo abrupto, vívido e impersonal, aunque se ha señalado que la aparente limitación de registros es una consecuencia de su deseo de exactitud y sobriedad. Ha influido mucho en los escritores españoles posteriores a él, como Camilo José Cela o Juan Benet, y en muchos extranjeros entre los que destaca Ernest Hemingway.

Nacido en San Sebastián (1872-1956). Se hizo médico, tanteo diversas profesiones y oficios, acabando por convertirse en el más sincero, áspero y original de los escritores de su época. Su visión del mundo es dura e impasible, donde es corriente encontrar lo anormal, la tristeza y la miseria.

Obras Importantes: Zalacaín el Aventurero, El árbol de la ciencia, Memorias de un hombre de acción, Laura, El aprendiz de conspirador, Las figuras de cera.

“ZALACAIN, EL AVENTURERO”

CÁPITULO I.        Como vivió y se educó Martín Zalacaín

Un camino en cuesta baja de la ciudadela, pasa por encima del cementerio y atraviesa el portal de Francia. Este camino, en la parte alta, tiene a los lados varias cruces de piedra, que terminan en una ermita, y por la parte baja, después de entrar en la ciudad, se convierte en calle. A la izquierda del camino, antes de la muralla, había hace años un caserío viejo, medio derruido, con el tejado terrero lleno de pedruscos y la piedra arenisca de sus paredes desgastadas por la acción de la humedad y del aire. En el frente de la decrepita y pobre casa, un agujero indicaba donde estuvo en otro tiempo el escudo, y debajo de él se adivinaban, más bien que se leían, varias letras que componían una frase latina: Post funera virtus vivit.

En este caserío nació y vivió los primeros años de su infancia Martín Zalacaín de Urbía, el que más tarde había de ser llamado Zalacaín el aventurero; en este caserío soñó sus primeras aventuras y rompió los primeros pantalones.

Los Zalacaín vivían a pocos pasos de Urbía; pero ni Martín ni su familia eran ciudadanos: faltaban a su casa unos metros para formar parte de  la villa.

El padre de Martín fue labrador, un hombre oscuro y poco comunicativo, muero en una epidemia de viruelas; la madre de Martín tampoco era mujer de carácter; vivió en esa oscuridad psicológica normal entre la gente de campo, y pasó de soltera a casada, y de casada a viuda, con absoluta inconsciencia. Al morir su marido quedó con dos hijos, Martín y una niña menor llamada Ignacia. 

El caserío donde habitaban los Zalacaín pertenecía a la familia de Ohando, familia la más antigua, aristocrática y rica de Urbía.

Vivía la madre de Martín, casi en la misericordia de los Ohando.

En tales condiciones de pobreza y de miseria, parecía lógico que, por herencia y por acción del ambiente, Martín fuese como su padre y su madre: tímido y apocado; pero el muchacho resultó decidido, temerario y audaz.

En esta época, los chicos no iban tanto a la escuela como ahora, y Martín pasó mucho tiempo sin sentarse en sus bancos. No sabía de ella más, sino que era un sitio oscuro, con unos cartelones blancos en las paredes, lo cual no le animaba a entrar. Le alejaba también de aquel modesto centro de enseñanza el ver que los chicos de la calle no le consideraban como uno de los suyos, a causa de vivir fuera del pueblo y de andar siempre hecho un andrajoso.

Por este motivo les tenía algún odio; así que cuando algunos chiquillos de los caseríos de extramuros entraban en la calle y comenzaban a pedradas con los ciudadanos, Martín era de los más encarnizados en el combate; capitaneaba las hordas bárbaras, las dirigía y hasta las dominaba.

Tenía entre los demás chicos el ascendiente de su audacia y de su temeridad. No había rincón del pueblo que Martín no conociera. Para él, Urbía era la reunión de todas las bellezas, el compendio de todos los intereses y magnificencias.

Nadie se ocupaba de él, no compartía con los demás chicos la escuela y huroneaba por todas partes. Su abandono le obligaba a formarse sus ideas espontáneamente y a templar la osadía con la prudencia.

Mientras los niños de su edad aprendían a leer, él daba vueltas a la muralla, sin que le asustasen las piedras derrumbadas, ni las zarzas que cerraban el paso.

Sabía donde había palomas torcaces e intentaba coger sus nidos; robaba fruta y cogía moras y fresas silvestres.

A los ocho años, Martín gozaba de una mala fama, digna ya de un hombre. Un día, al salir de la escuela, Carlos Ohando, el hijo de la familia rica que dejaba por limosna el caserío a la madre de Martín, señalándole con el dedo, grito:

-¡Ese!  Ese es el ladrón.

- ¿Yo?   -exclamó Martín.

- Tú, sí. El otro día te vi que estabas robando peras. Toda tu familia es de ladrones.

Martín, aunque respecto a él no podía negar la exactitud del cargo, creyó no debía permitir ese ultraje dirigido a los Zalacaín, y, abalanzándose sobre el joven Ohando, le dio una bofetada morrocotuda. Ohando contesto con un puñetazo; se agarraron los dos y cayeron al suelo; se dieron de trompicones; pero Martín más fuerte, tumbaba siempre al contrario. Un alpargatero tuvo que intervenir en la contienda y a puntapiés y a empujones separó a los dos adversarios. Martín se separó triunfante y el joven Ohando magullado y maltrecho se fue a su casa.

La madre de Martín, al saber el suceso, quiso obligar a su hijo a presentarse en casa de Ohando y a pedir perdón a Carlos; pero Martín afirmó que antes lo matarían. Ella tuvo que encargarse de dar toda clase de excusas y explicaciones a la poderosa familia.

Desde entonces, la madre miraba a su hijo como a un réprobo.

· ¡De donde a salido ese chico así!  -decía; y experimentaba al pensar en él un sentimiento confuso de amor y de pena, solo comparable con el asombro y la desesperación de la gallina cuando empolla huevos de pato y ve que sus hijos se zambullen en el agua sin miedo y van nadando valientemente.

_____________________________

1.  COMPRENSIÓN DEL TEXTO:

1. ¿En qué villa o cerca de qué villa nace Martín Zalacaín?
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Nace en la villa de Urbía
[image: image2.wmf]Nace a pocos pasos de la villa de Urbía
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2. Martín Zalacaín vivía en casa con:
[image: image4.wmf]Sus padres y su hermana Ignacia
[image: image5.wmf]Su madre y su hermana
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3. Era Martín un niño:
[image: image7.wmf]Al que le encantaba ir a trabajar en las huertas
[image: image8.wmf]A quien le gustaba pasearse todo el día por la muralla
[image: image9.wmf]Aplicado en sus estudios y en las enseñanzas de sus maestros

4. ¿Cómo se llama el hijo de la familia Ohando con el cual entra en conflicto Martín?
[image: image10.wmf]No tienen hijos varones, los Ohando
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2. VOCABULARIO
Busca en el diccionario las siguientes palabras:

Zarza: ____________________________________________

_________________________________________________

Correrías: __________________________________________

_________________________________________________

Sollozar: ___________________________________________

_________________________________________________

Morrocotudo: ________________________________________

_________________________________________________

Encarnizado: ________________________________________

_________________________________________________

Extramuros: ________________________________________

_________________________________________________

Huronear: __________________________________________

_________________________________________________

Decrépita: __________________________________________

_________________________________________________

Empollar: ___________________________________________

_________________________________________________

Zambullir: __________________________________________

_________________________________________________ 

Temeridad: _________________________________________ 

_________________________________________________ 

· Rellena los espacios en blanco y podrás leer varias frases de Pío Baroja.

__        __ N __        C __ L __ C T __ V __ D __ D        S __       L __         __ N G __ Ñ __       S __ __ M P R __      M __ J __ R       Q __ __          __         __ N          H __ M B R __.

S __ N        L __ S        __ N __ C __ N T __ S        Y       N __     L __ S        S __ B __ __S        L __ S        Q __ __

R __ S __ __ L V __ N       L __ S      C __ __ S T __ __ N __ S        D __ F __ C __ L __ S.

· Localiza en la sopa de letras, ríos de la vertiente cantábrica, escribiéndolos en la columna de la derecha:
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· Busca  las siguientes palabras en la sopa de letras y podrás leer parte del epitafio final de “Zalacaín el aventurero”

Zarza  -  Correrías  -  Sollozar  -  Morrocotudo  -  Encarnizado  -  Extramuros  -  Huronear  -  Decrépita  -  Empollar  -  Zambullir
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Escribe aquí el texto resultante:

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________ 







Pío Baroja: “Zalacaín el aventurero”                                                                                 9

_1263840471.unknown

_1263840475.unknown

_1263840477.unknown

_1263840478.unknown

_1263840480.unknown

_1263840476.unknown

_1263840473.unknown

_1263840474.unknown

_1263840472.unknown

_1263840469.unknown

_1263840470.unknown

_1263840467.unknown

